BYE, BYE, BRITANIA
Señores ingleses, menuda la que han liado, majos. No saben el disgusto tan tonto que tengo. O sea, más de mil años todos juntitos, construyendo la historia de Europa y ahora me vienen diciendo que lo sienten mucho, pero que lo mío, mío, lo tuyo, tuyo y que ya no quieren seguir compartiendo con nosotros ni a Churchill, ni a Shakespeare, ni a Sherlock  Holmes, ni a los Beatles, ni (y esto es lo peor de todo) su brownie de chocolate.

Y viene mi disgusto del hecho de que, a mí, ustedes me caen bien. ¿Cómo no me van a caer bien si tienen una monarquía que, ventanas afuera, parece una monarquía, con reyes y reinas que parecen reyes y reinas y que visten como reyes y reinas. Todos con cara de aburrimiento, eso sí, pero con un aburrimiento muy de reyes y reinas.

Yo, qué quieren que les diga, he sentido mucho que ustedes se hayan ido del grupito este de los veintiocho, con el que tanto nos divertíamos, porque a un servidor, que es un hombre actualmente antiguo al que nacieron con más de ciento cincuenta años de retraso, ustedes le caen muy bien. Y de entre ustedes los que mejor me caen son los gentleman de más de sesenta años, trajeados con Tweed, con un ligero bigotito blanco bordeando su labio, bastón con empuñadura de marfil y una ligera cojera, circunstancia esta indispensable en una perfecta elegancia.
También me gustan, he de confesarles, las cursis ancianitas inglesas de gorrito floreado que toman el té entre puntillas y mitones en el salón  del Fortnum and Mason, bajando por Picadilly a la derecha. ¡Ah!, y los sándwichs de pepino, y tomar a las cinco (tea time) un té tan ilustrado como lo era Montesquieu. 
Y esos clubs ingleses donde, hundidos en sillones de piel, los caballeros saborean, al oporto, las noticias del día. Y esos mayordomos (mamá quiero tener uno) que consideran una de sus primeras obligaciones planchar por las mañanas el periódico antes de darlo a leer. (Es odiosa la tinta ennegreciendo los dedos… ¿verdad?) 

Y entregar al camarero una moneda después de que te haya servido el plato del roast-beef como tú querías. Y oír el silencio en un restaurante abarrotado de público. Y el english breakfast… con sus salchichas, sus tomates asados, su beicon (ahumado natural, por favor), sus beans con tomate y su par de gloriosos huevos fritos (lamentablemente sin puntillas). 

Y sus taxis, ¿qué me dicen de esos taxis, tan magníficamente pensados, que no entiendo por qué no han sido elegidos como modelo internacional de taxi? Y su repostería maravillosa, sus increíbles tartas de cherrys y ese detallazo que tienen con nosotros que hace que a todas las mermeladas las llamen jam, menos a la confeccionada con las naranjas amargas de nuestros naranjos de Sevilla, a la que llaman marmelade. 

Y esas Sociedades, tan extrañas y extraordinarias como “La Real sociedad para la defensa de los cuervos de la Torre de Londres”, repletas de unos socios encantadoramente aburridos. Y esa manía tan inglesa de llegar a las 17h. cuando se ha quedado a las cinco de la tarde. Y ese toque de campana en el Pub que avisa que la siguiente será the last order y que, en contra de lo que muchos creen, no significa que se vaya a cerrar… sino que no se van a servir más bebidas, por lo que no es nada extraño ver cómo, ese parroquiano acodado en la barra al lado de la diana de las flechitas (todo pub que se precie tiene que tener una diana de flechitas) se apresure a pedir the last three bears, please (las últimas tres cervezas, por favor).
Y esa especial forma que tienen ustedes de poner al mal tiempo buena cara,  porque hay que reconocer que del mal tiempo han hecho una virtud y si no vean Londres: a Londres, por ejemplo,  hay que ir cuando hace mal tiempo. Cuando hace mal tiempo Londres es más Londres. No cabe duda de que hay muchas ciudades que en verano parecen despertar, pero Londres no. A Londres el verano, aunque ustedes tienen la suerte de que normalmente los veranos les caen en fin de semana, le sienta fatal. 

Y es por todo esto, y por mucho más que no me cabe en el recuadro, por lo que un servidor se llevó un disgusto tremendo cuando el viernes se enteró de que ustedes se habían abierto por el foro. Bueno, por todo esto, para qué les voy a mentir, y porque ahora nos han dejado a solas con Alemania, la prepotente, y la Francia de la grandeur, y eso sí que es como para echarse a temblar. Así que, hala, si se van que les vaya bonito y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

